






EL MANEJO DE GRANDES PARQUES URBANOS EN LA CIUDAD: 
APUNTES SOBRE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS AMBIENTALES; EL 
ESTERO EL SALADO EN PUERTO VALLARTA  
 
Autor: 
Dr. Jorge Ignacio Chavoya Gama286  
 
Palabras Clave:  
Políticas Públicas, Medio Ambiente, Gestión, Parque urbano. 
 
Keywords: 




El problema de la gestión de los espacios naturales en ciudades dista mucho de estar resuelto. 
Por ello, en primer término se tiene que hacer un esfuerzo referente a su interpretación y 
conceptualización, ya que al respecto predominan los trabajos con un enfoque normativo y los 
estudios de corte arquitectónico, los cuales ponen especial acento en su funcionalidad, estética 
y los servicios recreativos y culturales que estos espacios proporcionan. Sin embargo, poco 
exploran acerca de las formas de gestión, acceso y sus vinculaciones con el resto del entorno 
urbano. En este sentido, aquí importa abordar la problemática de los grandes parques 
urbanos287 en las metrópolis a partir de la teoría de los bienes públicos y de la política 
pública.288 
 
Se parte de dos premisas centrales que son los hilos conductores de este trabajo: 
1. Considerar que los parques urbanos son un conjunto de recursos renovables limitados que 
requieren de una atención sistemática y especializada por parte de las autoridades 
responsables, a fin de garantizar su desarrollo sustentable; y  
2. Dada la importancia que los espacios de valor ambiental tienen para la ciudad, ponen de 
manifiesto la necesidad de conciliar los esquemas de gestión de la oferta recreativo-cultural 
con los de orden ambiental. 
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Asimismo, detrás de estas premisas subyacen las siguientes interrogantes: ¿cómo garantizar la 
sustentabilidad de los parques urbanos? ¿Qué sucede cuando los parques son de libre 
acceso? ¿Quiénes deben internalizar los costos y recibir los beneficios por su mantenimiento 
cuando estos espacios prestan servicios a escala metropolitana? ¿Es posible que un agente 
privado pueda hacerse cargo de estos espacios y garantizar su funcionamiento sin exclusión 
para el beneficio de todos? ¿Pueden instrumentarse acciones eficaces para el incremento de 
espacios verdes a fin de contrarrestar la escasez de los bienes públicos ambientales? 
 
En términos generales se abordan cinco temas: El primero hace énfasis en el valor estratégico 
que hoy tienen los parques urbanos para el posicionamiento de las ciudades y su importancia 
para la integración social y reforzamiento identitario de una comunidad en el contexto de la 
globalización. El segundo apartado se refiere a los grandes parques urbanos considerados 
como un bien público ambiental y el problema de la acción colectiva en el suministro de éstos, 
así como el papel que juegan en el aseguramiento de la sustentabilidad en contextos urbanos. 
De igual modo se examina el asunto de las externalidades a la que están sujetos estos 
espacios naturales y el carácter distributivo de los programas que las autoridades implantan 
para corregirlas. El tercer tema aborda el diseño de políticas públicas y los programas de 
manejo integrales de los parques urbanos, a fin de mantener e incrementar sus potencialidades 
bióticas y físicas.  
El cuarto tema, propone el análisis de un caso práctico a partir del rescate del “Estero el 






The problem of the management of the natural areas in cities is far from being resolved. 
Therefore, first is to make a regarding its interpretation and conceptualization effort, since 
concerning predominate works with a normative approach and cutting architectural studies, 
which put special accent on functionality, aesthetics and recreational and cultural services that 
provide these spaces. However, they explore little about forms of management, access and its 
linkages with the rest of the urban environment. In this sense, it matters here deal with the 
problems of large urban parks in the metropolis from the theory of public goods and public 
policy.  
  
It is part of two central premises that are the core of this work: 
1 Consider that the urban parks are a set of limited renewable resources that require a 
systematic and specialized by the responsible authorities, care in order to ensure its sustainable 
development; and  
2. Given the importance of areas of environmental value to the city, they highlight the need to 
reconcile the schemes of recreativity-cultural supply with the environmental order management. 
  
In addition, behind these premises underlie the following questions: how to ensure the 
sustainability of urban parks? What happens when the parks are open access? Who must 
internalize costs and benefits by its maintenance when these spaces serve Metropolitan scale? 







exclusion for the benefit of all? Can effective actions to increase green spaces implement in 
order to counteract the shortage of environmental public property? 
  
Five themes are discussed in general terms: the first emphasizing the strategic value that today 
have the urban parks for the positioning of the cities and its importance for social integration 
and strengthening identity of a community in the context of globalization. The second paragraph 
refers to the large urban parks viewed as an environmental public property and the problem of 
collective action in the supply of these, as well as the role played in the assurance of 
sustainability in urban contexts. In the same way discusses the issue of externalities that these 
natural areas are subject and the distributive character of the programs which the authorities 
implanted to correct them. The third issue deals with the design of public policies and 
comprehensive management programs of urban parks, in order to maintain and increase their 
physical and biotic potential.  
The fourth theme, proposes the analysis of a case study from the rescue of the "el Salado 
estuary". Finally, in the fifth paragraph presents the conclusions derived from this article. 
1. Introducción. 
Los grandes parques urbanos como ejes articuladores de la calidad de vida y 
posicionamiento estratégico en las grandes metrópolis. 
 
La importancia de los espacios naturales, y en específico los grandes parques urbanos tienen 
hoy un nuevo rol en las grandes metrópolis; a estos espacios puede considerarse 
simultáneamente como activos que brindan ventajas comparativas y competitivas. Pero sus 
ventajas no constituyen los factores únicos para garantizar la competitividad de las metrópolis, 
Sotelo (2004). Sin embargo, los parques urbanos pueden ser concebidos como un valor 
agregado para su posicionamiento, pues ofrecen un entorno para la atracción de inversiones. 
Son activos que paralelamente refuerzan ventajas competitivas, sí y solo sí se integran dentro 
de una estrategia global urbana para promover a la ciudad. 
 
También, desde un punto de vista paisajístico se afirma que la gestión de praderas y la gran 
estructura de los espacios de la ciudad que reúnen los procesos naturales y los 
comportamientos humanos proporcionan un medio ambiente más diverso, de mayor 
productividad económica y medioambiental y de mayores valores sociales y educacionales. 
 
La relevancia de estos planteamientos es evidente, pues el beneficio económico es innegable y 
cada vez esta más integrado a los procesos de planeación de las grandes ciudades. Como 
sucede con los estudios que encargó la National Capital Comisión en 1991, sobre el sistema 
del cinturón verde de Ottawa. El propósito del estudio era examinar las funciones biofísicas del 
cinturón y de las inmediaciones que lo rodean e ilustrar cómo una visión basada en la ecología 
podría guiar el futuro crecimiento urbano y su planificación para conseguir el reposicionamiento 








Cinturón verde en Ottawa 2013. 
 
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Ottawa,  
 
Asimismo, los procesos de desindustrialización en las grandes metrópolis han abierto un nicho 
de oportunidad para los gobiernos locales. Recuperar viejas áreas industriales y reconvertirlas 
en espacios ambientalmente sustentables viene marcando una importante tendencia en países 
de Europa occidental, Gran Bretaña y Japón. Por ejemplo, en Alemania, la necesidad de una 
reestructuración se ha hecho en regiones donde prosperan las ahora obsoletas industrias del 
carbón y el acero. La región de Emscher en el Rhur, un área de 800 kilómetros cuadrados y 2 
millones de habitantes, es un caso señalado, donde el primer objetivo de la renovación 
ecológica ha sido conducido por las necesidades de una renovación económica.  
 
Para este objetivo en 1988 se creó entonces un Emscher  ParK por el gobierno de Wesfalia, al 
norte del Rhin para desarrollar proyectos de restauración que incluían la recuperación 
ecológica de la cuenca del río Emscher; esto suponía la creación de una red de parques en los 
que los riachuelos canalizados pudieran ser renaturalizados, y donde pudiera restablecerse la 
biodiversidad. (Michael Hough; 1995) 
 
Emscher Park 2013. 




De igual modo los espacios verdes pueden jugar un papel fundamental como generadores de 
cohesión e integración social. En este sentido Castells (1995) señala que en términos 







identidad. Frente la disolución de identidades en el mundo globalizado, instrumental y espacios 
de los flujos, el espacio de los lugares se convierte como expresión de vínculos identitarios. En 
este terreno los grandes parques urbanos ofrecen un abanico de opciones recreativas, 
culturales y ambientales para su población. Son espacios de concurrencia que recrean valores 
simbólicos, fortalecen y entrelazan los lazos de convivencia social.  
 
Tienen infraestructuras que, al igual que los Centros Históricos, ofrecen oportunidades porque 
en éstos se encuentran plasmados hitos patrimoniales inconmensurables e irrepetibles que 
tienen potenciales diversos e historias diferentes que contar. Por lo tanto, las bases para el 
diseño de parques urbanos deben ser multifuncionales y multiculturales. No hay que pasar por 
alto que las grandes ciudades multiculturales ofrecen información sobre los mercados 
culturalmente diferenciados, pero lo más importante es que enseñan las normas de interacción 
empresarial relativas a cómo hacer negocios en lugares que tienen otra cultura (Harvey; 2001). 
 
Así las cosas, los parques urbanos pueden ser ejes articuladores de un nuevo modelo de 
aprovechamiento sustentable del territorio. Su centralidad desde el punto de vista no tiene 
porque que ser un centro, puede ser multinuclear. Se plantea así la idea de que la ciudad no es 
solamente unos elementos simbólicos centrales, los que se añaden espacios residenciales que 
se hacen significativos, sino que la centralidad es la difusión de la monumentalidad en distintos 
centros que articulen significado y función en el conjunto del territorio. 
 
2. Los grandes parques urbanos como bienes públicos y sus implicaciones a nivel 
metropolitano. 
 
Los espacios al aire libre han sido definidos tradicionalmente en públicos o privados. Sin 
embargo, para diseñar lugares que sostengan y animen el desarrollo individual y colectivo, es 
necesario esclarecer a quién pertenecen, quiénes tienen acceso a él, quien controla su entrada 
y quien debería asumir los costos de su administración y cuidado. El asunto, por obvio que 
parezca, requiere de una breve reflexión teorética acerca del estatus que da sustento al 
binomio de lo público y lo privado. 
 
A los beneficios comunes o colectivos se les llama “bienes públicos”. Dicho concepto ha sido 
acuñado por la teoría neoclásica de los bienes económicos, la cual postula que, más allá de su 
estatuto jurídico o de la apreciación moral que se tengan de los bienes, éstos pueden ser 




En este sentido, un bien público se caracteriza por la existencia de indivisibilidades en su 







miembros de la comunidad, resulta imposible o ineficaz excluirlo de su consumo (Muller; 
1979)289. En el caso de un parque urbano sería poco deseable impedir que los ciudadanos 
entraran en los parques de una determinada localidad; para impedirlo habría que construir una 
barda alrededor, misma que afectaría su valor paisajístico y la vista que se contempla desde el 
parque, y contratar a una persona que se encargara permanentemente de controlar los 
permisos o de cobrar la entrada, lo que presupone serias dificultades de orden práctico y 
financieras para poderlo realizar. (Stglitz; 1978) 
 
2.1. El problema de la cooperación y los polizontes (free rider) en el suministro de los bienes 
públicos ambientales y la sustentabilidad. 
 
Definir a quién compete la administración y cuidado de los grandes espacios naturales en una 
metrópolis cuando estos lugares aportan beneficios más allá de sus fronteras político 
administrativas (a escala metropolitana) es un tema no resuelto. En él se encuentra imbricado 
el problema del polizón, o reconocido también como el del “gorrón”. Dicho de otro modo, se 
trata de aquellos individuos y/o grupos que no compran o no pagan por los bienes públicos y no 
pueden ser excluidos o impedidos de participar de sus beneficios (Olson; 1992). De acuerdo a 
esta aseveración, un gobierno a nivel local puede asumir el costo de manejar y suministrar un 
parque urbano; pero qué sucede cuando una población de otra jurisdicción consume de este 
bien sin que necesariamente haya contribuido para su manutención. Desde luego, ello genera 
importantes asimetrías que influyen decisivamente en las finanzas de los gobiernos locales al 
verse obligados a suministrar infraestructuras sin que exista de por medio la cooperación 
correspondiente de su contraparte y de quienes hacen un usufructo de éste, es decir, hay una 
disparidad entre los beneficios que son públicos con respecto a los altos costos que recaen en 
una sola administración. 
 
Desde la teoría de los juegos también está situación ejemplifica un juego típico de “suma cero”, 
(Shubik, Martin; 1982) es decir, lo que se asigna a la provisión de cada bien público implica la 
disminución en las asignaciones en el suministro de otro, considerando que las asignaciones 
presupuestales por parte de los gobiernos son: finitas, escasas y están determinadas por los 
montos de recaudación tributaria290, lo que se les otorga a alguno de estos bienes públicos 
obligadamente se les sustrae a los demás. 
 
En este marco, también el debate sobre la sustentabilidad pasa por el tamiz de la acción 
colectiva, toda vez que es imperativo conservar las áreas de valor ambiental en el presente, a 
la vez de permitir asegurar a las generaciones futuras el disfrute y beneficios que un espacio 
natural proporciona. Es así que un parque urbano puede ser visto como un espacio que 
promueve la justicia generacional, entendida ésta como la capacidad que tiene el sistema para 
garantizar y conservar los activos naturales, así como producir y ofrecer bienes y servicios 
calificables, cuantificables y suficientes bajo una óptica redistributiva a lo largo del tiempo.  
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Su regla para la justicia intertemporal es una especie de regla dorada del ahorro: una 
generación debe hacer un esfuerzo de ahorro en el presente, igual al que le hubiera gustado 
que la generación anterior hubiese hecho por ella. No obstante, recuérdese que un problema 
toral de las agencias gubernamentales, necesariamente tiene que resolver el asunto del free 
rider, ya que la cuestión de ahorrar, puede considerarse como un problema de acción colectiva 
intergeneracional para todas las generaciones: es mejor que todos ahorren algo para sus 
sucesores que si no lo hacen, pero para cada generación resulta tentador gastar el capital 
legado por el pasado sin contribuir en nada para el futuro. (Elster; 1991). 
 
Por ello, como veremos más adelante es necesario establecer políticas públicas que aseguren 
la cooperación social para la perduración, desarrollo e incremento de los espacios de valor 
ambiental desde una óptica metropolitana y redistributiva. 
 
2.2 El manejo de las externalidades. 
 
Otra de las tesis que justifican el carácter público de un parque urbano es el relativo al manejo 
de las externalidades. Si bien, los mercados promueven la eficiencia y la creatividad en la 
asignación de los bienes privados salvo en los casos conocidos de las fallas de mercado291, por 
su lado, la actuación del Estado es esencial para corregir, mediante una regulación eficaz, las 
consecuencias negativas de distintas decisiones económicas y, garantizar la creación y 
protección de los bienes públicos ambientales, por tanto la asignación de estos bienes 
constituye una zona que demanda la intervención de las agencias gubernamentales. 
 
Vale acotar que la finalidad de un parque urbano no consiste únicamente en mantener el 
equilibrio interno de sus componentes, sino también en establecer una relación funcional y de 
enlace hacia afuera con respecto de su entorno urbano. De esta forma el binomio parque-
ciudad, mediante sus interacciones, ejercen influencias entre sí, pues al afectar un componente 
del sistema, se afectan inmediatamente otros o todos los componentes que lo integran. Por 
ejemplo, en el caso de los parques urbanos se trata de bienes públicos ambientales sujetos a 
externalidades importantes en la medida que aportan beneficios colectivos para la ciudad como 
son: 
• Ayudan a mejoran la calidad del aire; 
• Proporcionan agua limpia y contribuyen a la recarga de mantos acuíferos; 
• Brindan un espacio para la riqueza florística y faunística292; 
• Favorecen la regulación climática y a la formación de suelos; 
• Amortiguan el ruido de baja frecuencia; 
• Sirven como purificador y freno a la velocidad del viento; 
• Ofrecen servicios recreativos para toda la población, etc. 
Pero en contraparte también se ven afectados por decisiones privadas (de producción o 
consumo) como: 
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• la presión antrópica generada por los visitantes cuyos efectos más visibles es la 
compactación de suelos, la cual afecta la recarga de los acuíferos y el desarrollo de la 
flora. 
• la producción de residuos sólidos en sus áreas y su inadecuado manejo; 
• la aparición de plagas y deterioro de la vegetación arbustiva por deposiciones ácidas 
en su arbolado producto de emisiones tóxicas provenientes de fuentes móviles y fijas. 
 
2.3. Los factores locacionales y la redistribución de los beneficios de los bienes públicos 
ambientales. 
 
Uno de los estudios pioneros sobre la externalidades y los factores locacionales es el 
desarrollado por J. Baumol y W.O. Oates (1975). En él se introduce el tema de la equidad y 
distribución de la renta. Los autores sostienen, que es claro que la localización geográfica ha 
permitido a los individuos comprar, en cierta medida, distintas calidades ambientales de 
acuerdo con sus diferentes demandas efectivas, teniendo éstas una estrecha relación con los 
ingresos. Específicamente hace referencia de quién o quiénes deberían contribuir y recibir los 
beneficios producto del mejoramiento de los bienes públicos ambientales. 
 
Efectivamente, es claro identificar en el territorio de la Zona Metropolitana de Puerto Vallarta 
(ZMPV) son los lugares mejor conservados ambientalmente, donde regularmente se localizan 
los grupos de mayores ingresos. Tristemente, en los contornos de la ZMPV la falta de una 
planificación adecuada y la insuficiente oferta de vivienda para los grupos de menores 
ingresos, ha propiciado que amplios contingentes humanos recurran como estrategia a la 
invasión de áreas de valor ambiental, generándose así un círculo vicioso donde 
paradójicamente los pobres, contribuyen también a la generación de externalidades negativas. 
Aunque, existe también la otra cara de la moneda, invasiones de “cuello blanco” en terrenos 
altamente valorizados como las ocurridas en la ciudad de México en el Bosque de Chapultepec 
en su Tercera sección. Ambas situaciones, al final del día, reducen viabilidad de la metrópoli. 
 
Pero siguiendo el argumento de Baumol y Oates, señalan que los beneficios que producen 
cualquier mejora en el ambiente pueden tener efectos distributivos diferenciados en el territorio 
entre pobres y ricos. Es decir, si los programas ambientales no contemplan en su diseño e 
instrumentación medidas compensatorias o de carácter redistributivas, puede acentuar la 
brecha entre pobres y ricos. 
 
Por ejemplo un programa general sobre las emisiones mejorará la calidad del aire en una Zona 
Metropolitana. Es decir, un conjunto de normas de calidad del aire puede tener su impacto en 
los vecindarios pobres y ricos. El programa desde esta perspectiva adquiere el carácter de un 
bien público puro. Sin embargo, en presencia de un programa ambiental laxo y carente de 
instrumentos para imponerlo eficazmente en contextos donde confluyen jurisdicciones distintas, 
existe la posibilidad de generar mayores “males públicos”293, por ejemplo, que industrias 
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altamente contaminantes opten por alojarse en lugares donde la normatividad sea más 
permisiva y así eludir los costos de transacción derivados de un programa de emisiones. 
Normalmente, las fallas derivadas del programa producen incentivos para que estas empresas 
se sitúen en espacios ya degradados, empujando así al alza de los precios de alquiler cuyo 
resultado es un efecto distributivo negativo (incremento en los costos de alquiler) para los 
pobres. 
 
Más aún, conjeturemos que una mejora en la calidad del aire se observa en todo el territorio 
metropolitano afectando favorablemente las áreas de baja renta. Esto haría más atractivos los 
lugares y producir en consecuencia un incremento en los alquileres de éstas. Sin embargo, el 
caso requiere de una acotación: según en estudios Fremman, las fuertes inversiones fijas que 
exige la vivienda hacen que, generalmente, los cambios en los esquemas de utilización del 
suelo sean un proceso relativamente lento. Puede por tanto transcurrir un largo periodo hasta 
que las mejoras en la calidad ambiental lleguen a capitalizarse en forma de alquileres altos. 
(Op. Cit; 1975). 
 
Finalmente, no hay que soslayar que las estructuras fiscales crean condiciones para acentuar o 
atenuar la escasez de bienes públicos ambientales; es así que partiendo de la riqueza o 
pobreza de las haciendas locales resultará siempre más ventajoso para los ricos comprar e 
invertir en mejoras ambientales, toda vez que éstas resultan ser menos caras fiscalmente 
hablando considerando que los ricos habitan en “santuarios de limpieza”. En el otro extremo, 
para una comunidad pobre resultará más costoso invertir en mejoras, ya que la inversión 
pública en lugares degradados ambientalmente siempre tenderá a ser más elevada, es más los 
pobres desearán destinar más renta a la provisión a otro tipo de bienes (agua, drenaje, 
escuelas, servicios de salud, etc.).  
 
Visto así y dadas estas asimetrías, toda política para el suministro de bienes públicos 
ambientales demanda mecanismos de coordinación fiscal y medidas redistributivas a escala 
metropolitana. Este marco nos aproxima a pensar en soluciones estratégicas, a partir de la 
formulación de políticas públicas para el mejoramiento de los bienes públicos ambientales 
como veremos a continuación. 
 
3. Políticas públicas para la gestión sustentable de los grandes parques urbanos. 
 
Es posible generar una oferta adecuada de bienes públicos ambientales por medio de distintas 
opciones, las cuales pueden combinarse según sea el caso, a través de la formulación, diseño 
e implantación de políticas públicas. Su finalidad es identificar y asociar problemas públicos 
ambientales con los procesos que los originan, así como definir los instrumentos de 
intervención para mitigarlos. Cabe afirmar que en cualquiera de las modalidades que se 
describen a continuación presuponen ventajas y desventajas. 
 








Los instrumentos de intervención gubernamental para corregir externalidades se denominan 
mecanismos de comando y control, los cuales permiten mejorar la ambiental y, en su caso, 
moderar el consumo de un determinado bien público ambiental. Por  ejemplo, regulando el 
acceso a ciertas zonas de un parque urbano, dictando un marco legal, reglamentos y 
procedimientos que obliguen a quienes los deterioran a asumir el costo de las externalidades 
que por su acción producen en el medio ambiente. Debe reconocerse que este enfoque ofrece 
a la autoridad resultados predecibles, lo cual, para los funcionarios públicos en general 
constituye un elemento de seguridad en su desempeño, y por tanto un mecanismo de rendición 
de cuentas. 
 
Ventajas: permite a las autoridades hacer intervenciones correctivas a fin de mantener y 
moderar el consumo de los bienes públicos ambientales. Impone costos a los individuos que 
generan externalidades negativas y genera incentivos para que los agentes privados inviertan 
en tecnologías y adopten conductas más limpias y sustentables. 
 
Desventajas: Burocratiza los procesos y desalientan la inversión sustentable si los marcos 
regulatorios son poco flexibles y coactivos, pues aumentan los costos de transacción con 
resultados no deseables.294 
3.2. Otorgamiento de concesiones o derechos de propiedad y establecimiento. 
Hardin (1980) en su legendario artículo intitulado “la tragedia de los espacios colectivos”, 
advertía de los problemas a los que se enfrentaban los bosques, señalando que los individuos 
al no tener restricción alguna para su aprovechamiento reducían la calidad y cantidad del bien, 
por lo que era necesario definir derechos de propiedad para garantizar su provisión,295 
otorgando a una determinada persona el derecho a controlar algunos activos y a cobrar por el 
uso de la propiedad. 
 
Ventajas.- Libera recursos públicos para asignarlos a otras áreas que requieran atención, como 
puede ser en el mejoramiento de la seguridad pública o el incremento de parques urbanos. 
 
Desventajas.- En ausencia de mercados competitivos para el suministro de bienes públicos 
ambientales (escasez de parques urbanos) puede incentivar la conformación de monopolios. 
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 Al respecto, un caso ilustrativo de este tipo de programas lo fue el Programa hoy No Circula instrumentado  en su 
primera etapa y de manera permanente en marzo de 1990. Su misión, en principio era generar acción colectiva para 
mejorar la calidad del aire en la ZMVM retirando de circulación por día al 20% de los automotores que en ese entonces 
se estimaba en 2. 5 millones de unidades. Sin embargo, el ciudadano estándar en aras de eludir el costo de dejar de 
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Una política de tal envergadura y sin ningún contrapeso puede resultar excluyente de amplios 
segmentos sociales que no tengan los suficientes recursos para acceder a servicios de 
esparcimiento y recreación que los parques urbanos proporcionan. 
3.3. Licitación y oferta por medio de contratos de servicios por parte de actores privados. 
Otro elemento son los mecanismos de concesión de algunos servicios regulados para su 
explotación por un determinado tiempo. Dentro de la legislación mexicana existen los permisos 
administrativos temporales revocables (PATR´s)296, que son instrumentos de captación de 
recursos. 
 
Ventajas.- Vía su fiscalización pueden obtenerse recursos extraordinarios para mejoras en los 
parques urbanos, en el entendido que dichos recursos no sean manejados centralmente y 
estén debidamente etiquetados para asegurar su reinversión en mejoras de las áreas de valor 
ambiental. 
 
Desventajas.- son instrumentos que generan incertidumbre, pues están sujetos a la evaluación 
e interpretación de sus resultados por parte de las autoridades en turno. De no contar con 
dispositivos de rendición de cuentas y transparencia suelen ser peligrosos por la 
discrecionalidad con los que se asignan. Incluso pueden incentivar el tráfico de influencias y 
propiciar la aparición de grupos de interés distributivos.297 
 
3.4. Marcos institucionales para la promoción y fortalecimiento de la acción cooperativa. 
 
La tarea del diseño de los espacios públicos tiene que ver con la creación de marcos 
institucionales y físicos, dentro de los cuales la gente pueda conformar y transformar su propio 
medio ambiente de acuerdo con sus necesidades. Este mecanismo combina esencialmente la 
concurrencia de los sectores público- privado. 
 
En este esquema las agencias gubernamentales juegan el papel de promotor y organizador de 
la acción colectivamente vinculativa. Por ejemplo, la creación de consejos ciudadanos para 
determinar la utilización de los recursos públicos en acciones de rescate de los parques 
urbanos puede ser una figura similar a la de los “presupuestos participativos”, acompañado de 
fideicomisos en donde la iniciativa privada y potenciales receptores de las mayores rentas 
paguen más para el rescate y mejoramiento de los espacios naturales. 
 
Ventajas.- Es un mecanismo privilegiado porque en él participan los ciudadanos y las 
organizaciones haciendo valer sus opiniones. Representa un complemento indispensable para 
la legitimación de los actos gubernativos, otorgando transparencia al sistema político.  
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Desventajas.- Un riesgo de este esquema es que si los procesos de decisión no cuentan con la 
participación del conocimiento experto pueden dilapidarse recursos económicos que son 
escasos. Para ello, es necesario construir ex ante una agenda técnica que permita a los 
tomadores de decisiones definir y jerarquizar los problemas prioritarios a resolver. Más aún, 
existe el riesgo de escogerse problemas que por su rentabilidad política acaben por obtener 
resultados no deseados. 
 
No está por demás señalar que cuando las situaciones problemáticas se interpretan 
inadecuadamente, cuando marcos de referencia obsoletos determinan la formulación de las 
políticas, entonces las decisiones gubernamentales tienden a ser deplorables, ya que sus 
errores iniciales se multiplican y refuerzan. Por estas razones, todo curso de acción política 
debe pasar por la elaboración de un diagnóstico, incluyendo métodos para estimar situaciones 
complejas y ultradinámicas y para la formulación multidimensional y autocorrectiva de los 
problemas (Yehezkel Dror; 1995). 
 
3.5. Formulación de programas de manejo integrales. 
 
Moneda común en un parque urbano es la interacción entre la población y sus recursos 
ambientales que es intensa y de gran escala. Desde esta óptica es necesario conciliar los 
esquemas de gestión de la oferta recreativo-cultural con los de orden ambiental. Ello requiere 
de una intervención sistemática y especializada por parte de las autoridades responsables, a 
fin de evaluar sí se están generando bienes y servicios de manera sustentable, y si está 
asegurada la conservación de los recursos. 
 
En el caso de los grandes parques urbanos, las externalidades pueden ser monitoreadas, 
siempre y cuando se cuente con información útil y actualizada. Por ello, es necesario conocer 
límites naturales para el uso de los bienes públicos ambientales que son conocidos también 
como umbrales. Los umbrales se establecen a partir de los avances que se dan en el terreno 
de la ciencia y la tecnología. El interés de éstos reside en establecer capacidades de carga298 
del capital ecológico299, con el propósito de que actúen como criterios de ajuste frente a las 
actividades inherentes que se realizan en un parque urbano. 
 
Los umbrales constituyen un instrumento flexible en permanente evolución. Tienen que ser 
revisados periódicamente en función de la producción de nueva información, de los cambios 
científico tecnológicos y/o a partir del cambio en las preferencias ambientales de usuarios y 
visitantes de un parque urbano. Las preferencias ambientales son relativas al contexto social, 
el cual a su vez establece las bases para tomar decisiones colectivas e individuales en 
ausencia de precios. “Los mecanismos de agregación de preferencias y de decisión colectiva 
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juegan un papel crucial, ya que en este segmento subjetivo y no cuantificable de las 
preferencias humanas está en juego la sustentabilidad” (DGUBUEA-PUEC; 2002). 
 
Estos umbrales pueden ser traducidos en criterios o normas de control. Son definidos y 
monitoreados a través de la elaboración de catálogos de indicadores, como parte de un 
proceso de investigación científica multi e interdisciplinario. Se pueden establecer indicadores 
como: 
• Afluencia y distribución del público visitante; 
• Compactación del suelo 
• Plagas en el arbolado 
• Diversidad de de fauna 
• Cobertura del arbolado 
• Densidad del arbolado 
• Diversidad arbórea 
• Precipitación pluvial 
• Trabajadores de mantenimiento por hectárea 
• Efectividad en la recolección de residuos sólidos 
• Frecuencia y calidad de riego de las áreas verdes 
 
Asimismo, es necesario aprovechar las ventajas que brindan los sistemas de información 
geográficos, que son una herramienta indispensable para dar seguimiento puntual de las 
acciones correctivas, así como elaborar periódicamente evaluaciones sobre las distintas 
variables que inciden en un parque urbano y su entorno. 
 
Como puede observarse son múltiples las opciones para formular una política pública en 
atención y manejo de los grandes parques urbanos; lo habitual es que no hay políticas públicas 
óptimas, sino un rango de soluciones posibles y combinables. No hay garantía de escoger la 
mejor política pública pero es una responsabilidad de los gobiernos escoger cursos de acción 
viables. 
 
4. Un caso práctico: el rescate del estero el salado de la ciudad de Puerto Vallarta. 
 
El Estero el Salado es el principal regulador de los compuestos bióticos de la bahía de 
banderas y un irremplazable pulmón verde de la ciudad de Puerto Vallarta, de las 282 
hectáreas que lo conforman, 114 hectáreas son aprovechables y el resto 168 hectáreas están 
declaradas como área natural protegida, se ha planteado un ambicioso proyecto (en proceso 
de construcción) que permitirá a la población de la ZMPV redescubrir y aprovechar un territorio 
de belleza y valor incuestionables que reportara beneficios sociales y permitirá su conservación 
en condiciones sustentables. 








Fuente: Elaboración propia. 
 
El rápido e intenso desarrollo de Puerto Vallarta y Bahia de Banderas  durante las últimas cinco 
décadas, fue creando la necesidad de realizar acciones  de infraestructura y urbanización para 
satisfacer las crecientes demandas turísticas y comerciales. A partir de la construcción de la 
carretera Tepic-Puerto Vallarta, del Aeropuerto Internacional y de la dársena del puerto, se 
acelero el proceso de urbanización de la zona norte, propiciando el deterioro de importantes 
zonas, como la desembocadura del Rio Ameca y Pitillal y el estero el salado, este ultimo a 
principios de los años 70 contaba con poco más de 600 hectáreas de extensión, la 
construcción de Marina Vallarta detono el desarrollo inmobiliario de la zona, creando una fuerte 
presión especulativa en el área por lo que el gobierno del estado inicio en los años 80 el 
proceso expropiatorio de las areas ejidales al oriente de la Marina Vallarta delimitadas por la 
carretera Tepic-Puerto Vallarta comprendiendo los remanentes del estero el salado y algunas 
areas adyacentes  lo que represento intervenir poco más de 300 hectáreas fragmentando un 
sistema estuarino que durante siglos ha dado soporte biótico a la bahía, el éxito económico fue 
incuestionable y como parte de este proyecto a finales de los años 80, la segunda etapa 
conocida como Marina II sobre lo que quedo del estero “El Salado”, impulsó a civiles 
independientes y grupos ambientalistas a desarrollar distintas acciones a favor de la protección 
del estero. Este movimiento impidió la implementación del proyecto y a partir de ahí se genera 
una especie de competencia entre intereses económicos, socio-ambientales y políticos, 
presentándose diferentes propuestas. Son distintas las condicionantes y distintas las fuerzas 
que han provocado que “El Salado” se haya convertido en una bandera de protección a la 
naturaleza en la región de la costa norte de Jalisco. 
 
También el sitio ha sido tomado por muchos urbanistas como un gran reto de desarrollo 
urbano. La participación de las partes, incluidas las de gobierno, grupos civiles, organismos 
empresariales, líderes regionales, oportunistas y el pujante impulso de la actividad  turística, 
propició, por momentos, desasosiego para la protección efectiva y el aprovechamiento racional 
de este relicto estuarino. 
 
Sin embargo, es esta misma situación la que ha impulsado una propuesta para la protección de 
“El Salado”, con la intervención de instituciones como la Universidad de Guadalajara, la 







Municipal, es que se impulsó el diseño y elaboración de un Plan de Manejo que fundamentó y 
justificó la declaratoria oficial de Área Natural Protegida (ANP). 
 
Estero el Salado. 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Posterior a la formulación del plan de manejo se elaboro el plan maestro que incluye acciones 
para la conservación y mantenimiento del área natural protegida y obras que permitirán la 
obtención de recursos, para la implementación del plan de manejo se establecen acciones en 
tres de las cuatro zonas del área de aplicación: 
Zona Norte.- En ella se encuentra ya el Centro Internacional de Convenciones y su influencia 
es de carácter Regional además el plan contempla atracciones como un acuario, jardín 
botánico, orquidiario y mariposario, concha acústica, centro cultural, museo temático biblioteca 
y talleres. 
Zona Sur.- Por las características de sus colindancias se plantea la inclusión de una unidad 
deportiva pública, club social deportivo privado, unidad médica unidad de asistencia social y 
servicios municipales, iglesia, parque comercial, juegos extremos y alojamiento temporal 
ecológico. 
Zona Natural Protegida.- destinada a las actividades de conservación, estudio y desarrollo de 
estrategias de protección, así como educativas y de promoción de una cultura de 
sustentabilidad, centro de investigación y educación ambiental que incluye; casetas de control 
de acceso, oficinas administrativas, aula de usos múltiples, centro de visitantes, centro de 
interpretación ambiental, senderos interpretativos.  
 
Actualmente, las instalaciones de este humedal se han visto afectadas por la presión a la que 
están siendo sometidas semana a semana. Uno de sus problemas centrales radica en su alta 
afluencia de visitantes que ha dado por resultado un aprovechamiento desigual de su territorio. 
Tan sólo en la Zona Norte300 del estero, la cual concentra a la mayor parte de los 
equipamientos recreativo y culturales, se estima que recibe anualmente a 550,000 personas y 
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el ANP301 y las externalidades negativas provenientes de este flujo de personas se han 
traducido en: 
• Compactación en suelos que impide la infiltración del agua debilitando al arbolado; 
• Creciente concentración de equipamientos cultural-recreativos y áreas de alto valor 
ambiental que se contraponen a las prácticas recreativas tradicionales; 
• Generación de importantes volúmenes de desechos sólidos que se estima en 300m3; 
cuyos efectos son: la proliferación de fauna feral (perros y ratas) que ponen en peligro 
los recursos faunísticos nativos; 
• Degradación de paisaje urbano que proyecta una imagen negativa.  
 
En este contexto, el gobierno local en coordinación de las autoridades del Gobierno del Estado 
han emprendido una campaña para su rescate a partir de donativos por parte de la sociedad.  
 
Plan Maestro Estero el Salado 
    
 
Fuente: Fideicomiso Estero el Salado 2013 
 
Es cierto que dichas acciones son necesarias y fundamentales para preservar este santuario 
natural de la metrópoli. Hay razones suficientes para señalar que su rescate es positivo 
considerando el valor simbólico-cultural e histórico que tiene el estero, además de  constituir un 
icono identitario no sólo de la ciudad sino de la región. Sin embargo para dimensionar el 
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alcance de las acciones de rescate del Estero el Salado, éstas tienen que analizarse en un 
marco de referencia más amplio. Ello requiere de partida observar si en el contexto de la 
problemática urbana de la ciudad podemos avizorar un mejoramiento en las condiciones del 
medio ambiente de la ciudad y de la calidad de vida de la población en su conjunto. Veamos: 
 
• ¿Es adecuado el tratamiento del problema que se está dando para superar el problema 
de escasez de áreas verdes que enfrenta la metrópoli? 
Necesariamente este cuestionamiento arroja pistas sobre la calidad de la acción gubernativa y 
la sustentabilidad de las decisiones que se están tomando. Desafortunadamente, podemos 
adelantar que las decisiones son eminentemente de corto plazo y existe una proclividad a 
ofrecer bienes y servicios de dudosa calidad pública. Al respecto es necesario señalar lo 
siguiente: 
 
Hipotéticamente la campaña de donativos indica que tenemos un gobierno “fiscalmente 
limitado” para la atención de problemas de carácter público. No obstante, cabría preguntarse 
¿por qué destinar cuantiosos recursos públicos en “obras suntuosas como el malecón”?, el cual 
solo atenderá necesidades privadas de los turistas y no resuelve problemas estructurales. En el 
fondo queda en tela de juicio el alcance de las acciones y el carácter sustentable y distributivo 
de las decisiones. A propósito ¿qué sucede con el Parque Agua Azul que es considerado como 
un relicto de selva digna de un jardín botánico de la zona centro de la ciudad? 
 
No hay razones concluyentes, pero en el caso que no ocupa es evidente que la separación 
geográfica seguirá imponiendo mayores costos de transacción (comunicación, tiempo y dinero) 
para aquellos ciudadanos que provienen de las demarcaciones políticas mas alejadas de la 
ciudad y de los municipios conurbados de la ZMPV. En otras palabras, acabará por acentuarse 
la escasez de un bien público limitado como es el Estero el Salado. Dicha afirmación, queda 
complementada si partimos del hecho que en esta metrópoli la población asciende a 250,000 
personas y las áreas verdes corresponden a 5.66 m2 por habitante.  
 
Esto muestra un déficit de espacios verdes en relación con las áreas de construcción, ya que 
los estándares internacionales recomiendan como medida mínima once metros cuadrados. Al 
menos, en el corto plazo, con las acciones que se pretenden no podrán superar los problemas 
crónicos de congestionamiento por urbanización que padece el estero. En otras palabras, como 
lo señala Tullock (1974) parece que se está dando tratamiento a los problemas del estero como 
si éstos fueran un “mal” infinito, ignorando de partida la capacidad de carga del estero. 
 
• ¿Será superado el problema del polizón? 
De acuerdo a la lógica de la acción colectiva, es altamente probable que no todos los 
ciudadanos cooperen, pues no existe de por medio un instrumento que coaccione a todos los 
individuos a cooperar. No obstante que hasta ahora se desconocen los costos de las mejoras, 
se infiere que los beneficios una vez terminadas las acciones éstas estarán disponibles para 
todos y no podrán excluir de su consumo a los individuos no cooperativos, al menos que sus 
autoridades decidieran cambiar el estatus jurídico del estero –establecer un cobro de entrada 
que cambiaría las preferencias de consumo-, aspecto que nos parece poco probable en el 








• ¿A caso no cualquier mejora de los bienes públicos ambientales implica mejoras para 
todos sean pobres o ricos? 
En teoría cualquier mejora en el corto plazo presupone beneficios para todos. Pero no hay que 
perder de vista que dada la localización del estero, en cuyo contorno mediato concentra a la 
población de más altos ingresos, además de alojar a las principales infraestructuras hoteleras y 
de servicios financieros de la metrópoli, los cuales, podrán capitalizar potencial e 
indirectamente las mejoras en el largo plazo viéndose así incrementadas las rentas de sus 
inmuebles, fenómeno que por cierto también está sucediendo en el Centro Tradicional con su 
reciente remodelación. 
 
También es cierto que muchas de las mejoras podrán capitalizarse en el mediano plazo vía un 
incremento en el impuesto predial; pero quedaría pendiente el problema redistributivo de estos 
programas y cómo la captación de dichos recursos pueden ser empleados para resolver otros 
problemas apremiantes como son los relativos: al transporte público, al incremento de áreas 
verdes; al mejoramiento de la infraestructura hidráulica, por citar algunos. 
 
• ¿Hay alternativas para asegurar la sustentabilidad de la ciudad? 
Para abrigar esperanzas y disminuir las capacidades de carga de este recurso limitado 
(estero), sería necesario promover una oferta de corredores verdes regionales también 
conocidos como cinturones verdes. Ello sugiere una matización tomando en cuenta lo señalado 
líneas atrás que sostiene que las mejoras en espacios degradados pueden elevar los costos de 
alquiler de viviendas y hacerlas inaccesibles para los pobres, generándose así un fenómeno de 
exclusión. Aunque en la ZMPV el régimen en propiedad es alto (69.2%) viviendas particulares 
propias y 21.9% de viviendas particulares rentadas)302 lo que de partida garantizaría mayores 
posibilidades de éxito redistributivo sí se instrumentara una política pública de amplio alcance 
para aumentar los espacios verdes. Al respecto, sirvan de ejemplo la las posibilidades y 
diversidad de instrumentos existentes para la redistribución equitativa de los recursos fiscales 
en las metrópolis para el financiamiento de bienes y servicios públicos. (Zamorano; 2004).303  
También es necesario aprender de las experiencias internacionales exitosas. Por ejemplo, el 
trazado de las capitales después de la segunda Guerra mundial, siguió los principios de las 
grandes avenidas bordeadas con árboles y los cinturones verdes de la época. Al respecto, el 
Plan de de desarrollo de Ámsterdam comenzado en 1935, proponía una red de cinturones 
verdes y rutas recreativas que unieran parques de varios barrios, distritos y suburbios de la 
ciudad. Los planes de cinturones verdes para Londres y Estocolmo fueron concebidos como 
estrategias para limitar la expansión urbana hacia el exterior y favorecer que el crecimiento se 
desarrollase en forma de ciudades satélite más allá de los límites de la metrópoli. Por lo tanto, 




Del trabajo aquí realizado podemos extraer las conclusiones siguientes: 
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-Los parques urbanos están llamados a jugar un nuevo rol en el reposicionamiento de las 
ciudades. El nuevo entorno que enfrentan las metrópolis impregnadas esencialmente por 
notables procesos de desindustrialización, ofrecen nuevos caminos y oportunidades para que 
los gobiernos locales inviertan en este tipo estos espacios. 
-Los grandes parques urbanos pueden constituir proyectos estratégicos para las metrópolis y 
ser punta de lanza para una planificación urbana sustentable. Como quedo asentado, los 
espacios naturales bien conservados juegan un papel importante en la valorización del suelo y 
pueden ayudar a reducir asimetrías entre ricos y pobres, estos últimos asentados regularmente 
en zonas periféricas y degradadas ambientalmente. 
-Los bienes públicos ambientales requieren de la intervención gubernamental a través de 
políticas públicas ante las insuficiencias del mercado para suministrarlos. Es indispensable 
reiterar que dada la naturaleza de estos bienes, la acción individual resulta costosa e inviable 
para producir bienes públicos ambientales de gran escala en contextos metropolitanos. 
-Generar marcos institucionales que propicien acciones cooperativas intergubernamentales 
vinculativas, a fin de promover esquemas de corredores verdes metropolitanos, a la vez que 
induzcan nuevas conductas cívicas en la utilización y cuidado de los parques urbanos. No se 
debe pasar por alto que uno de los problemas centrales para el éxito de toda política pública 
pasa por el tamiz de superar el problema del free rider. 
-Formular programas de manejo integrales de los parques urbanos a partir de estrategias que 
permitan una gestión que armonicen las actividades recreativoculturales y las medio 
ambientales. Sin embargo, los tomadores de decisión, para mejorar la calidad de sus 
intervenciones deberán mantener un acercamiento con la comunidad académica y científica, a 
fin de elaborar diagnósticos coherentes y, establecer una agenda técnica jerarquizada de 
problemas para su atención que permitan, en consecuencia, una asignación eficaz y 
consistente de recursos públicos que resultan escasos. 
-Un parque urbano requiere para el cuidado de su capital ecológico de acciones sistemáticas y 
permanentes y no sólo de acciones coyunturales, de no ser así, todo esfuerzo colectivo 
siempre resultará insuficiente para el rescate y conservación de estos importantes espacios 
naturales. No hay que olvidar que todo proceso de políticas públicas ambientales, exige de un 
constante reexamen de direcciones, tendencias y cursos de acción política, a fin de obtener 
resultados que apunten al mejoramiento en las condiciones y calidad de vida de los 
ciudadanos. 
-El estero el salado está llamado a desempeñar un papel relevante en el funcionamiento de la 
ciudad en todos los aspectos, ha dejado de ser “el Salado” para convertirse en un protagonista 
insustituible que aportara sus cualidades para mejorar social, ambientalmente, 
económicamente y culturalmente a los habitantes y su territorio en la ciudad de Puerto Vallarta 









Baumol, W. y W. E. Oates (1975). La teoría de la política económica del medio ambiente, 
Antoni Bosch, Barcelona. Castells, Manuel (1995). Espacios públicos en la sociedad 
informacional, Tecnos, Barcelona 
Bedolla, Francisco y Antonio Moya (2002). Gobernabilidad Metropolitana, Diagnóstico para la 
actualización del Programa de ordenación de la ZMVM , COMETAH, México. 
Daly, E. Herman (1989). Economía, ecología, ética. Ensayos hacia una economía en estado 
estacionario, FCE, México. 
DGUBUEA, PUEC (2002). Proyecto ejecutivo para la implementación del manejo integral y 
desarrollo autosostenible del Bosque de Chaputepec, México. 
Dror, Yeheskel (1993). Enfrentando el futuro, FCE, México. 
Elster, John. (1995). El cemento de la sociedad. Las paradojas del orden social, Gedisa, 
Barcelona. 
Harvey, Davis (2001). Spaces of capital. Towards a critical Geography, Routledge, New York. 
Hernández, Sotelo Ricardo (2004). Instrumentos de reposicionamiento: del city marketing al 
partnership y el evento detonador, PUEC, UNAM, México. 
Hough, Michael (1995). Naturaleza y Ciudad. Planificación urbana y procesos ecológicos, 
Gustavo Gilli, Barcelona. 
INEGI. Censo de población y vivienda 2010 
Lahera, Parada Eugenio, (2002). Introducción a las Políticas Públicas, FCE, México. 
Lezama, José Luis (2001). El medio ambiente hoy. Temas cruciales del debate 
contemporáneo, El Colegio de México, México. 
Masera, Omar (2001). Marco para la evaluación de sustentabilidad de SMRN incorporando 
indicadores de sustentabilidad. Gira A.C., México. 
Muller, Dennis, (1979). Elección Pública, Alianza Universidad, Madrid. 
Morales, Carlos y Sara García (2002). Finanzas públicas y la Zona Metropolitana del Valle 
de México, Diagnóstico para la actualización del Programa de ordenación de la ZMVM, 
COMETAH, México. 
Olson, Mancur, (1992). La lógica de la acción colectiva. Bienes públicos y la teoría de grupos, 
Limusa, Noriega Editores, México. 
Ostrom, Elinor (2000). El gobierno de los bienes comunes. La evolución de las instituciones de 
acción colectiva, UNAM-CRIM, FCE, México. 
Plan Maestro para el Estero el Salado (2010) Gobierno del Estado de Jalisco, México. 
Rivas, Torres Daniel (2001). Importancia y ambiente de los bosques y árboles urbanos, 
Universidad Autónoma de Chapingo, México. 
Shubik, Martin (1982). Teoría de juegos en las ciencias sociales. Conceptos y soluciones, FCE, 
México. 
Stiglitz, E Joseph, (1988). La economía del sector público, Antoni Bosch, Barcelona. 
TulloK, Gordon (1974). Necesidades Privadas y medios Públicos, Aguilar, Madrid. 
Tyller, Miller, Jr. (1995).Ecología y Medio Ambiente, Grupo Editorial Iberoamerica, México. 
Zamorano, Luis (2004). Formas de redistribución equitativa de la riqueza metropolitana,  
Diplomado del Fenómeno Metropolitano, México. 
 
